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LIn hálilo de piedad acai ic ia , 

con Iris pi'imeras hii.sas otoñales 

ias apoiilíadas crines del caballo 

nialalón, aún no desti'ipado so-

])re la arena del coso taurino. 

L a Sociedad Protectora d e 

Animales, qne viene a ser en la 

<lcfensa del i iracional lo qne la 

Liga de los Derecho.s del Hom 

bre en la prolección al racianal; 

es decir, nn orgaiu.-nno lan bien 

iidencionado como falto de efica 

cia, desenipolva los folios del 

pleito, ranchas veces discnlido, 

de si es o no indispeirsable el 

sacrificio del caballo en la cruen 

ta fiesta de toros. 

Pero alioia, en realidad, ni 

siqnieía hay pleito . lín ot ias 

ocasiones los senlindenlos [)ia-

doso.s de los anngos dei noble 

brnio Invicron eco en aignna pin 

nía prestigiosa y réplica en la 

voz de algiín tanr'^filo intransi­

gente. Y hasta llegó a ensayarse 

nn peto protectoi', blindnje qne 

Lbraba al caballo, en la acome­

tida del toro, de la nioital cor­

nada en el pecho o de la cruel 

laparotomía. Hoy, ni ese». Nadie 

<iiscnle sobi'e la posibilidad de 

a i rebalarle a la ficsia cspnñola 

< 1 atractivo del dcspanznrrainien 

to de los cabal!o.s- El úilimo 

alegato redactado en favor dc 

éslos ( i o r la .Sociedad Pioleiioi 'a 

de Animales no ha merecido ni 

nn sulo co'.nentni'io. 

Ni las anloiidflíies en materia 

taniómaca, ni los enemigos de 

la fiesta de arle y barliarie, ele­

mentos antagóiucos, qne se re-

pndian, y q\v^', sin einl)argo, el-

sol de España funde milagrosa 

mente en el circo taurino, han 

recogido esta vez,para glosai ias 

en cc^menlarios piadosos, las pa 

labras compasivas eme los pro*-̂  

lectores de animales han dejado 

caer - J o b r e las ancha.i heridas de 

la bestia corneada. 

Recnerdo qne aide el espectá-

cnlo crnel de ios c a b . i P o s san-, 

gi'aníes, revolcándose en la nre 

na enloqnecidos ¡ f O r el dolor,me 

decía ciei ta tarde nna «lady>, 

qne por primera vez (iresenciai-' 

ba nna corrida de loros: 

— ¿ E s posible qne consientan 

nstedf-s esla ignomin¡<i?LLledes, 

qne tienen en sn Historia do.s" 

caballos ol<.,i-iosos, landnén ma 

talones, como éslcns qne ven cor 

near entre gritos de júbilo y pal 

nioleos de enlirsiasnio. 

Tenía i-azón. Como atpié!, fia 

co y de bnena alzada (pie había 

nio.s" viste esí iel larse conlra la 

Pompas fúnebres 
E s t e servicio es tablecido con todas las garan ias de se-^ 

riedfid qne sn índole reclama, se encrirga de realizar coni 
loda [)roniiliid, todas, abso ln lamente , cnanfas diliííencia.s^ 

son necesar ias para la perfecta oi 'ganización de sepelios,5 

desde el más modesto al más Injoso. j 

F é r e l r o s , co ronas , lápidas, esquelas y toda clase dej 

efeclos fiíuebres. J 

Serv ic io comp 'e lo de cocbes , i 

2 - Obispo Alburqnarqíie - 2 1 
a?jE}I.jÉ:F'OJN"0 2 S 1 ¡ 

NOTA; E.sta Agencia no liene ningnna cinse de interinií-diarios 

cpie vayan a solii.'ibir el favor del público. Cn.iníos ¡le eila nv 'cesiíen 

les bastaiá dar nn ayiso por tel¿,fono o enviiir nn recndo y aclo «e-

gnido, se peisonaiá el encargado de la Agencia donde fne.i* lla­

mado, 

* 1! mny.económicos 

J . 

»» El f onoso y p o p u l a r t n i r o i i í ' r o d e 

l i j o n r i , José MIUALLES, oírece e s t * ' ,iño, como los a n t e i i o ' v s , c n s n 

CASETAS DÉLA E '̂EíaA, los riqnísimos I n n o n e s , garraijiñ.nl.i'í, p . i .Mc-

les, p i d a d i l I f C í , l o d o e x q n i s i t o j ) . i r a ci p.-d-idaí' m á s deli<a<lo. 

Los I n r r o n e s y dnlcfs de Pene Mirailes, son siempie lo nicicr <le 

lo nnjor. ¡sxpeíiaUdtid en Cliocolales MIRALLES. 

Visitar sn cásela de h Feria (jnnto a la del Casino) 

g BORDADO eiCHELSEÜ 
^ Cid)re bandejas , cnl i re-vasos , cani inos de mesa 
i4 c idne f úteros, cíe , etc, 
p Precios muy ecoiicjmicos ^ 
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Cinematográf icas 

Continnación d% !a colosal serie 
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Mny en breve debut de la Coutpanía de Comedias 

valla del rnedo, fné, sin dnda,el ; 

qne n n r i y olra vez condnjo al 

Cid Campeadoi' a la vicloria. Y 

aqnél otro qne tend>laba medio-

so ante los dos pnñales de la 

res, nos liaía a la memoria, por 

lo rocinante,la mezqnina silnela 

del (pie llevó sobre sns l o m o s -

como si en ellos le hnbiesen nn-

ciilo nías el espíiiln de nnesír<i 

raza a través de la bnninosa lla­

nura, sin liantes, del ensneño. 

Pc io no importa. La mala es-

trell.i (Ld caballo en nuestro país 
ha hecho de I.-1 suerte de varas 
la más sngestiva, la d¿ más viva 
c intensa emoción de mantas se 

ejecn'an en la lidia del toro bra­
vo. Sin t lia, la fiesta perdería su 

mayor airactivo. Para el qne s a ­

be ver» en la plaza, bien vale el 

sacrificio de nn viejo caball» 
desparramado de brazos,quebra 
do de corvejones, deriiunbad» 

de grnpa, la fiera arrancada del 

cornúpeto, la vai-oni l lesistencia 

del picador y el bello serpentear 

dc la l o j I capa del torció e n e l 

q n i P - , 

Ll sí'iisibilidad del iiúblico de 

toios cs úinca, distinta a la de 

todos 1 \s pübliccs. No le impre 

siona in agonía del cabaüo acor 

nahido y le inqnicta la visión de 

sns dienl 's amarillos y de sns 

j)iit is i!;.;id.is cu . 'Hido y.ice siu 

vida so l i i e l a « tena . No cs el 

dolor aj. no lo qne le coiunncve. 

es cl espectro^de la nnierle lo 

tpie le emociona,Por eso recibicS 

con gratifnd la orden de ipie lv)s 

cuerpos de los caballos sací ifica 

dos fuesen cnbiertos por nna ani 

plia tela. Era como tibiarle de la 

pesailnmbre del remordimiento. 

Por lo demás, el espectácnlo 

del doloi' no impresiona nn"cn 

a las nni'titndes; cs la exi)resión 

del dolor la qne hiere su sensibi 

li<lad y sacude sus nervios y a-

congoja su c o r a z ó n , Fnera |)osi 

ble cpie el c a b a l l o qne siente des 

gnrradas SUS Carnes por el asta^ 

lanzase nn gemido, un lamento, 

nn grito de protesta, y ese públi 

co qne vocifera alegre en los ten 

di'ios de la plaza '.iniría alei'iado 

y Suplicio del noble brnio, y 

(on é! nnestra gallarda fie.vt.i, 

qne la civilización no pudo .d>o • 

lir, terminaría p a r a siempre, 

JOAQUIN AZNAR 

PASANDO E L R A T O 

¡Vaya unas 
cerillas! 

Amigos: mt enenlubriiiíi, 

me fasliéia y me eneocova 

que Iñs eerilltis de ahora 

tengan tan mala estearina. 

No encuentra usted la manera 

de encender uu mal cigarro 

sin que se ponga heeho un gna 

{rro 

con esa maldita cera. 

YM es un milagr», lector, 

lograr que la llama brote, 

por muehas vtees que frote 

el mixto en el rascador; 

pero, cuando ha souseguido 

ver ¿a cerilla encendida, 

le aseguro, por mi vida, 

que ya está usted divertido. 

Al mréer la llama inquieta 

U cae algún goterón 

de cera en el pantalón, 

el haleeo o la chaqueta. 

Y asi logra usíed llevar 

tantas manchal en el traje 

com» cierto personaje... 

al que no puedo nombrar. 

Yo, que mi ropita usada 

con todo esmero cepillo, 

y logro que tenga brillo 

por lo limpia,, y lo gastada, 

y que abrigo la ilusión 

de que me resulte eterno 

mi eleganíliimo temo 

de primera somunión, 

cuando me encuentro una man 

(cha 


